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“	I.		INTRODUCCIÓN		

	

La	inclusión	del	problema	que	representa	la	necesaria	conservación	y	utilización	del	patrimonio	monumental	en	la	

relación	de	esfuerzos	multinacionales	que	se	comprometen	a	realizar	los	Gobiernos	de	América,	resulta	alentadora	

en	un	doble	sentido.	En	primer	término,	porque	con	ello	los	Jefes	de	Estado	dejan	reconocida,	de	manera	expresa,	

la	existencia	de	una	situación	de	urgencia	que	reclama	la	cooperación	interamericana,	y	en	segundo	lugar,	porque	

siendo	 la	 razón	 fundamental	 de	 la	 reunión	de	Punta	del	 Este	 el	 común	propósito	 de	dar	 un	nuevo	 impulso	 al	

desarrollo	del	continente,	se	está	aceptando	implícitamente	que	esos	bienes	del	patrimonio	cultural	representan	

un	valor	económico	y	son	susceptibles	de	erigirse	en	instrumentos	del	progreso.		

	

El	 acelerado	 proceso	 de	 empobrecimiento	 que	 viene	 sufriendo	 una	 mayoría	 de	 países	 americanos	 como	

consecuencia	del	estado	de	abandono	e	indefensión	en	que	se	hayan	su	riqueza	monumental	y	artística,	demanda	

la	adopción	de	medidas	de	emergencia,	tanto	a	nivel	nacional	como	internacional,	pero	la	eficacia	práctica	de	las	

mismas	 dependerá,	 en	 último	 término,	 de	 su	 adecuada	 formulación	 dentro	 de	 un	 plan	 sistemático	 de	

revalorización	de	los	bienes	patrimoniales	en	función	del	desarrollo	económico-social.		

	

Las	 recomendaciones	 del	 presente	 Informe,	 van	 dirigidas	 en	 ese	 sentido	 y	 se	 contraen,	 específicamente,	 a	 la	

adecuada	conservación	y	utilización	de	los	monumentos	y	lugares	de	interés	arqueológico,	histórico	y	artístico,	de	

conformidad	con	lo	que	se	dispone	en	el	Capítulo	V,	Esfuerzos	Multinacionales,	acápite	d),	de	la	Declaración	de	los	

Presidentes	de	América.		

	

No	obstante,	se	precisa	reconocer	que,	dada	la	íntima	relación	que	guardan	entre	sí	el	continente	arquitectónico	

y	el	contenido	artístico,	 resulta	 imprescindible	extender	 la	debida	protección	a	otros	bienes	muebles	y	objetos	

valiosos	 del	 patrimonio	 cultural	 a	 fin	 de	 evitar	 que	 se	 sigan	 deteriorando	 y	 substrayendo	 impunemente	 y	 de	

procurar,	asimismo,	que	contribuyan	al	logro	de	los	fines	perseguidos	mediante	su	adecuada	exhibición	de	acuerdo	

con	la	moderna	técnica	museográfica.		

	

II.	CONSIDERACIONES	GENERALES		

	

1. La	idea	de	espacio	es	inseparable	del	concepto	de	monumento,	por	lo	que	la	tutela	del	Estado	puede	y	debe	

extenderse	al	contexto	urbano,	al	ámbito	natural	que	lo	enmarca	y	a	los	bienes	culturales	que	encierra.	Pero	puede	

existir	una	zona,	 recinto	o	sitio	de	carácter	monumental,	 sin	que	ninguno	de	 los	elementos	que	 lo	constituyen	

aisladamente	considerados,	merezca	esa	designación.		

	

2. Los	lugares	pintorescos	y	otras	bellezas	naturales	objeto	de	defensa	y	protección	por	parte	del	Estado,	no	son	
propiamente	Monumentos	Nacionales.	La	huella	histórica	o	artística	del	hombre	es	esencial	para	 impartir	a	un	

paraje	o	recinto	determinado	esa	categoría	específica.		

	

3. Cualquiera	que	fuese	el	valor	intrínseco	de	un	bien	o	las	circunstancias	que	concurran	a	realzar	su	importancia	

y	 significación	 histórica	 o	 artística,	 el	 mismo	 no	 constituirá	 un	 monumento	 en	 tanto	 no	 recaiga	 una	 expresa	

declaración	del	Estado	en	ese	sentido.	La	declaración	de	Monumento	Nacional	implica	su	identificación	y	registro	

oficiales.	A	partir	de	ese	momento	el	bien	en	cuestión	quedará	sometido	al	régimen	de	excepción	que	señala	la	

Ley.		

	

4. Todo	Monumento	Nacional	está	implícitamente	destinado	a	cumplir	una	función	social.	Corresponde	al	Estado	

hacer	 que	 la	misma	 prevalezca	 y	 determinar,	 en	 los	 distintos	 casos,	 la	medida	 en	 que	 dicha	 función	 social	 es	

compatible	con	la	propiedad	privada	y	el	interés	de	los	particulares.		

	

III.	EL	PATRIMONIO	MONUMENTAL	Y	EL	MOMENTO	AMERICANO		

	

1. Es	en	realidad	evidente	que	América	y	en	especial	Iberoamérica,	constituye	una	región	extraordinariamente	

rica	 en	 recursos	 monumentales.	 A	 los	 grandiosos	 testimonios	 de	 las	 culturas	 precolombinas	 se	 agregan	 las	

expresiones	 monumentales,	 arquitectónicas,	 artísticas	 e	 históricas	 del	 largo	 Período	 Colonial	 en	 exhuberante	

variedad	de	formas.	Un	acento	propio	del	fenómeno	de	aculturación,	contribuye	a	imprimir	a	los	estilos	importados	

el	sentido	genuinamente	americano	de	múltiples	manifestaciones	locales	que	los	caracteriza	y	distingue.	Ruinas	



arqueológicas	de	capital	importancia,	no	siempre	accesibles	o	del	todo	exploradas,	se	alternan	con	sorprendentes	

supervivencias	del	pasado;	complejos	urbanos	y	villas	enteras,	susceptibles	de	erigirse	en	centros	del	mayor	interés	

y	atracción.		

	

2. No	es	menos	cierto,	que	gran	parte	de	ese	patrimonio	se	ha	arruinado	irremediablemente	en	el	curso	de	las	

últimas	 décadas	 o	 se	 haya	 hoy	 en	 trance	 inminente	 de	 perderse.	Múltiples	 factores	 han	 contribuido	 y	 siguen	

contribuyendo	a	mermar	las	reservas	de	bienes	culturales	de	la	mayoría	de	los	países	de	Iberoamérica,	pero	es	

preciso	 reconocer	que	 la	 razón	 fundamental	 de	 la	destrucción	progresivamente	acelerada	de	ese	potencial	de	

riqueza,	 radica	 en	 la	 carencia	 de	 una	 política	 oficial	 capaz	 de	 imprimir	 eficacia	 a	 las	 medidas	 proteccionistas	

vigentes	y	de	promover	la	revaluación	del	patrimonio	monumental	en	función	del	interés	público	y	para	beneficio	

económico	de	la	nación.		

	

3. En	los	críticos	momentos	en	que	América	se	haya	comprendida	en	un	gran	empeño	progresista	que	implica	la	

explotación	exhaustiva	de	sus	recursos	naturales	y	 la	 transformación	progresiva	de	sus	estructuras	económico-

sociales,	 los	 problemas	 que	 se	 relacionan	 con	 la	 defensa,	 conservación	 y	 utilización	monumentales	 adquieren	

excepcional	importancia	y	actualidad.		

	

4. Todo	proceso	de	acelerado	desarrollo,	trae	consigo	la	multiplicación	de	obras	de	infraestructura	y	la	ocupación	

de	extensas	áreas	por	 instalaciones	 industriales	y	construcciones	 inmobiliarias	que	alteran	y	aún	deforman	por	

completo	 el	 paisaje,	 borrando	 las	 huellas	 y	 expresiones	 del	 pasado,	 testimonios	 de	 una	 tradición	 histórica	 de	

inestimable	valor.		

	

5. Gran	número	de	ciudades	de	 Iberoamérica	que	atesoraban,	en	un	ayer	todavía	cercano,	un	rico	patrimonio	

monumental	-	evidencia	de	su	pretérita	grandeza:	templos,	plazas,	fuentes	y	callejas	que	en	conjunto	acentuaban	

su	personalidad	y	atractivo-	han	sufrido	tales	mutilaciones	y	degradaciones	en	su	perfil	arquitectónico	que	lo	hacen	

irreconocible.	Todo	ello	en	nombre	de	un	mal	entendido	y	peor	administrado	progreso	urbano.		

	

6. No	es	exagerado	afirmar	que	el	potencial	de	riqueza	destruida	con	estos	irresponsables	actos	de	vandalismo	

urbanístico	 en	 numerosas	 ciudades	 del	 continente,	 excede	 con	mucho	 a	 los	 beneficios	 que	 para	 la	 economía	

nacional	se	derivan	de	las	instalaciones	y	mejoras	de	infraestructura	con	que	pretenden	justificarse.		

	

VI.	LA	PUESTA	EN	VALOR	DEL	PATRIMONIO	CULTURAL		

	

1. El	término	“puesta	en	valor”,	que	tiende	a	hacerse	cada	día	más	frecuente	entre	los	expertos,	adquiere	en	el	

momento	 americano	 una	 especial	 aplicación.	 Si	 algo	 caracteriza	 este	 momento	 es	 precisamente	 la	 urgente	

necesidad	de	utilizar	al	máximo	el	caudal	de	sus	recursos	y	es	evidente	que	entre	los	mismos	figura	el	patrimonio	

monumental	de	las	naciones.		

	

2. Poner	 en	 valor	 un	 bien	 histórico	 equivale	 a	 habilitarlo	 de	 las	 condiciones	 objetivas	 y	 ambientales	 que,	 sin	

desvirtuar	su	naturaleza,	resalten	sus	características	y	permitan	su	óptimo	aprovechamiento.	La	puesta	en	valor	

debe	entenderse	que	se	realiza	en	función	de	un	fin	trascendente,	que	en	el	caso	de	Iberoamérica	sería	contribuir	

al	desarrollo	económico	de	la	región.		

	

3. En	otras	palabras,	se	trata	de	incorporar	un	potencial	económico,	un	valor	actual;	de	poner	en	productividad	

una	riqueza	inexplotada	mediante	un	proceso	de	revalorización,	que	lejos	de	mermar	su	significación	puramente	

histórica	o	artística,	la	acreciente,	pasándola	del	dominio	exclusivo	de	minorías	eruditas	al	conocimiento	y	disfrute	

de	mayorías	populares.		

	

VII.	LOS	MONUMENTOS	EN	FUNCIÓN	DEL	TURISMO		

	

1. Los	 valores	 propiamente	 culturales	 no	 se	 desnaturalizan	 ni	 comprometen	 al	 vincularse	 con	 los	 intereses	

turísticos,	 lejos	 de	 ello,	 la	 mayor	 atracción	 que	 conquistan	 los	 monumentos	 y	 la	 afluencia	 creciente	 de	

administradores	 foráneos,	 contribuye	 a	 afirmar	 la	 conciencia	 de	 su	 importancia	 y	 significación	 nacionales.	 Un	

monumento	restaurado	adecuadamente,	un	conjunto	urbano	puesto	en	valor,	constituyen	no	sólo	una	lección	viva	

de	historia	sino	un	legítimo	motivo	de	dignidad	nacional.	En	el	más	vasto	marco	de	las	relaciones	internacionales,	

esos	testimonios	del	pasado	estimulan	los	sentimientos	de	comprensión,	armonía	espiritual	aún	entre	los	pueblos	

que	se	mantienen	rivales	en	política.	Cuanto	contribuya	a	exaltar	los	valores	del	espíritu,	por	ajena	que	la	intención	

promovente	 resultase	 ser	 a	 la	 cultura,	 ha	 de	 derivar	 en	 beneficio	 de	 ésta.	 Europa	 debe	 al	 turismo,	 directa	 o	

indirectamente,	 la	 salvaguarda	 de	 una	 gran	 parte	 de	 su	 patrimonio	 cultural	 condenado	 a	 su	 completa	 e	

irremediable	 destrucción	 y	 la	 sensibilidad	 contemporánea,	 más	 visual	 que	 literaria,	 tiene	 oportunidad	 de	



enriquecerse	 con	 la	 contemplación	 de	 nuevos	 ejemplos	 de	 la	 civilización	 occidental	 rescatados	 técnicamente	

gracias	al	poderoso	estímulo	turístico.		

	

2. Si	los	bienes	del	patrimonio	cultural	juegan	tan	importante	papel	en	la	promoción	del	turismo,	es	lógico	que	las	

inversiones	que	se	requieren	para	su	debida	restauración	y	habilitación	dentro	de	su	marco	técnico	especializado,	

deben	hacerse	simultáneamente	a	las	que	reclaman	el	equilibrio	turístico	y,	más	propiamente,	integrar	ambas	en	

un	solo	plan	económico	de	desarrollo	regional.		

	

MEDIDAS	LEGALES		

	

1. Precisa	actualizar	la	legislación	proteccionista	vigente	en	los	Estados	Americanos,	a	fin	de	hacer	su	aplicación	

eficaz	para	los	fines	que	se	persiguen.		

	

2. Precisa	revisar	las	regulaciones	locales	que	rigen	en	materia	de	publicidad,	con	objeto	de	controlar	toda	forma	

publicitaria	que	tienda	a	alterar	las	características	ambientales	de	las	zonas	urbanas	de	interés	histórico.		

	

3. A	 los	 efectos	 de	 la	 legislación	 proteccionista,	 el	 espacio	 urbano	 que	 ocupan	 los	 núcleos	 o	 conjuntos	
monumentales	y	de	interés	ambiental	debe	delimitarse	como	sigue:		

a)	Zona	de	protección	rigurosa,	que	corresponderá	a	la	de	mayor	densidad	monumental	o	de	ambiente;		

b)	Zona	de	protección	o	respeto,	con	una	mayor	tolerancia;		

c)	 Zona	 de	 protección	 del	 paisaje	 urbano,	 a	 fin	 de	 procurar	 una	 integración	 de	 la	 misma	 con	 la	 naturaleza	

circundante.		

	

4. Al	actualizar	 la	 legislación	vigente,	 los	países	deberán	tener	en	cuenta	 la	plusvalía	que	adquieren	 los	bienes	
inmuebles	incluidos	dentro	de	la	zona	puesta	en	valor,	así	como	en	alguna	medida,	las	aledañas.		

	

5. Asimismo,	debe	tenerse	en	cuenta,	la	posibilidad	de	estimular	la	iniciativa	privada	mediante	la	implantación	de	

un	régimen	de	exención	fiscal	en	los	edificios	que	se	restauren	con	capital	particular	y	dentro	de	las	regulaciones	

que	establezcan	los	organismos	competentes.	

Desgravaciones	de	tipo	fiscal	pueden	establecerse,	también,	como	compensación	a	las	limitaciones	impuestas	a	la	

propiedad	particular	por	motivos	de	utilidad	pública.		

	

MEDIDAS	TÉCNICAS	

	

1.		La	puesta	en	valor	de	un	monumento	o	conjunto	urbano	de	interés	ambiental	es	el	resultado	de	un	proceso	

eminentemente	 técnico	 y,	 en	 consecuencia,	 su	 tratamiento	 oficial	 debe	 estar	 confiado	 directamente	 a	 una	

dependencia	de	carácter	especializado	que	centralice	todas	las	actividades.		

	

2. Cada	 proyecto	 de	 puesta	 en	 valor	 constituye	 un	 problema	 específico	 y	 requiere	 una	 solución	 también	

específica.		

	

3. La	colaboración	técnica	de	los	expertos	en	las	distintas	disciplinas	que	han	de	intervenir	en	la	ejecución	de	un	
proyecto,	 es	 absolutamente	 esencial.	 De	 la	 acertadas	 coordinación	 de	 los	 especialistas	 habrá	 de	 depender	 en	

buena	medida	del	resultado	final.		

	

4. La	 prioridad	 de	 los	 proyectos	 queda	 subordinada	 a	 la	 estimación	 de	 los	 beneficios	 económicos	 que	 de	 su	

ejecución	 se	 derivarían	 para	 una	 región	 dada.	 Pero	 en	 todo	 lo	 posible	 debe	 tenerse	 en	 cuenta	 la	 importancia	

intrínseca	de	los	bienes	objeto	de	restauración	y	la	situación	de	emergencia	en	que	los	mismos	se	encuentran.		

	

5. En	general,	todo	proyecto	de	puesta	en	valor	envuelve	problemas	de	carácter	económico,	histórico,	técnico	y	

administrativo.	Los	problemas	técnicos	de	conservación,	restauración	y	reconstrucción	varían	según	la	índole	del	

bien,	los	monumentos	arqueológicos,	por	ejemplo,	exigen	la	colaboración	de	especialistas	en	la	materia.		

	

6. La	naturaleza	y	alcance	de	 los	 trabajos	que	 se	deben	 realizar	en	un	monumento	exigen	decisiones	previas,	

producto	del	exhaustivo	examen	de	las	condiciones	y	circunstancias	que	concurren	en	el	mismo.	Decidida	la	clase	

de	intervención	a	la	que	habrá	de	ser	sometido	el	monumento,	los	trabajos	subsiguientes	deberán	continuarse	con	

absoluto	respeto	a	lo	que	evidencia	muestra	o	a	los	documentos	auténticos	en	los	que	la	restauración	se	basa.		

	

7. En	los	trabajos	de	revalorización	de	zonas	ambientales,	precisa	la	previa	definición	de	sus	límites	y	valores.		

	



8. La	puesta	en	valor	de	una	zona	histórica	ambiental,	ya	definida	y	evaluada	implica:		

a)		Estudio	y	determinación	de	su	uso	eventual	y	de	las	actividades	que	en	la	misma	habrán	de	desarrollarse.		

b)		Estudio	de	la	magnitud	de	las	inversiones	y	de	las	etapas	necesarias	hasta	ultimar	los	trabajos	de	restauración	

y	conservación,	incluyendo	las	obras	de	infraestructura	y	adaptaciones	que	exija	el	equipamiento	turístico	para	su	

puesta	en	valor.		

c)		Estudio	analítico	del	régimen	especial	al	que	la	zona	quedará	sometida,	a	fin	de	que	las	construcciones	existentes	

y	las	nuevas	puedan	ser	controladas	de	forma	eficaz.		

d)	 	La	 reglamentación	 de	 las	 zonas	 adyacentes	 al	 núcleo	 histórico,	 debe	 establecer	 también	 la	 normativa	 con	

relación	al	uso	de	 la	tierra,	 la	densidad,	 la	relación	volumétrica	como	factor	determinante	del	paisaje	urbano	y	

natural.		

e)		Estudio	de	la	magnitud	de	las	inversiones	necesarias	para	el	saneamiento	de	la	zona.		

f)	 	Estudio	de	las	medidas	de	prevención	necesarias	para	el	debido	mantenimiento	constante	de	la	zona	que	se	

trata	de	poner	en	valor.		

	

9.	La	limitación	de	los	recursos	disponibles	y	el	necesario	adiestramiento	de	los	equipos	técnicos	requeridos	por	

los	planes	de	puesta	en	valor,	hacen	aconsejable,	la	previa	formulación	de	un	proyecto	piloto	en	el	lugar	en	el	que	

mejor	se	conjuguen	los	intereses	económicos	y	las	facilidades	técnicas.		

	

10.La	 puesta	 en	 valor	 de	 un	 núcleo	 urbano	 de	 interés	 histórico	 ambiental	 de	 extensión	 que	 exceda	 de	 las	

posibilidades	 económicas	 inmediatas,	 puede	 y	 debe	 proyectarse	 en	 dos	 o	 más	 etapas	 que	 se	 ejecutarán	

progresivamente	de	acuerdo	con	 las	conveniencias	del	equipamiento	turístico,	bien	entendido	que	el	proyecto	

debe	concebirse	en	su	totalidad,	sin	que	se	interrumpan	o	aplacen	los	trabajos	de	catalogación,	investigación	o	

inventario.”	Fuente: INFORME:	Zandegui,	G.,	Soeiro,	R.,	Larrea,	C.	M.,	Vargas,	J.	M.,	Moreno,	A.,	De	la	Torre,	O.,	Newton,	E.	W.,		González-

Valcárcel,	J.M.,	Flores	Marini,	C.,	Del	Monte,	M.	E.,	Del	Castillo	Negrete,	M.,	Carrión,	B.,	Crespo,	H.,	Samaniego,	F.,		Zevallos,	C.,	Vasco,	M.	A.,	

Tunnard,	 C.,	 Luján	 M.,	 J.,	 Silva-Santisteban,	 	 F.,	 Gasparini,	 G.,	 De	 Camacho,	 L. (1967). Normas de Quito. Recuperado	 desde	

http://ipce.mcu.es/pdfs/1967_Carta_de_QUITO.pdf	
	


